

· CANTO DE ENTRADA: “Dios soñó contigo, Carmen” (Musical)
· MOTIVACIÓN:
Hoy recordamos la entrada a la vida de Carmen Sallés, el día de su bautismo.

Un 11 de Abril de 1948, Dios comenzaba así a escribir el sueño que tuvo para ella. Un sueño regado por el agua del Espíritu, ésa que calma cualquier sed, que colma todo deseo, que pone Vida en lo que toca. Un sueño iluminado por la persona y vida de Jesús, el Maestro. Un sueño en el que ella, como María, se siente consagrada y elegida.

En esta mañana, de la mano de Carmen Sallés, vamos también nosotros a renovar el momento de nuestro bautismo y a revivir de manera consciente lo que nuestros padres dijeron, poniendo voz al deseo de ser hijos e hijas de Dios... Agua, aceite y luz: dejamos que estos tres símbolos nos hablen.

· 1ª PARTE: AGUA.
· LECTURA: Jn 4, 7-14: 
“Llegó Jesús a una ciudad de Samaria llamada Sicar, cerca de la heredad que Jacob dio a su hijo José. Allí estaba el pozo de Jacob. Jesús, como se había fatigado del camino, estaba sentado junto al pozo. Era alrededor de la hora sexta. Llega una mujer samaritana a sacar agua. Jesús le dice: Dame de beber. Pues sus discípulos se habían ido a la ciudad a comparar comida. Le dice la mujer: ¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy una mujer samaritana? (porque los judíos no se tratan con los samaritanos). Jesús le respondió: Si conocieras el don de Dios, y quien es el que te dice: dame de beber, tú le habrías pedido a él y él te habría dado agua viva. Le dice la mujer: Señor, no tienes con qué sacarla, y el pozo es hondo: ¿de dónde, pues,  tienes esa agua viva?  Jesús le respondió: todo el que beba de esta agua volverá a tener sed, pero el que beba del agua que yo le dé, no tendrá sed jamás, sino que el agua que yo le dé se convertirá en fuente de agua que brota para vida eterna.”

· Momentos de reflexión: 

Todos buscamos saciar nuestra sed profunda de felicidad. Todos aspiramos a llenar nuestros deseos, a encontrar el sentido último de nuestra vida... Ahora es el momento de pararnos, mirar en nuestro interior y preguntarnos:

· ¿De qué tengo sed?

· ¿Qué deseo? ¿Qué busco?

· ¿A qué “fuentes” voy a beber? ¿Me dejan satisfecho/a?

· ¿Qué encuentro en Jesús que no hallo en otras fuentes?

(Se deja espacio de silencio para que contesten por escrito en la hoja estas preguntas.)

· Canto: “Tú eres el agua viva, Tú eres el agua pura, inúndame, inúndame, y todo se transformará en mí.” (Cd. Hermana Glenda)
· 2ª PARTE: ACEITE.
· Lectura 1Samuel 16,: 
“ Dijo el Señor a Samuel: Llena tu cuerno de aceite y vete. Voy a enviarte a Jesé, de Belén, porque he visto entre sus hijos un rey para mí. Yo te indicaré lo que tienes que hacer, y me ungirás a aquel que yo te diga.

Hizo Samuel lo que Dios le había ordenado y se fue a Belén. Cuando llegó a casa de Jesé y ver a Eliab, su hijo mayor, Samuel se dijo: sin duda que está ante el Señor su ungido. Pero el Señor dijo a Samuel: no mires su apariencia no su gran estatura, pues yo le he descartado. La mirada de Dios no es como la de los hombres, pues el hombre mira las apariencias, pero Dios mira el corazón.

Hizo pasar Jesé ante Samuel a sus siete hijos, pero a ninguno de ellos había elegido el Señor. Preguntó Samuel a Jesé: ¡No quedan ya más muchachos? Él le respondió: todavía falta el más pequeño, que está guardando el rebaño. Dijo entonces Samuel a Jesé: manda que lo traigan, porque no comeremos hasta que haya venido.

Mandó pues que lo trajeran: era rubio, de bellos ojos y hermosa presencia. Dijo el Señor a Samuel: Levántate y úngelos, porque éste es. Tomó Samuel el cuerno de aceite y le ungió en medio de sus hermanos.  Y a partir de entonces, vino sobre David el Espíritu del Señor.”

· También nosotros, por el bautismo, hemos sido ungidos, como David, y hemos recibido la fuerza del Espíritu Santo. Somos  hijos de Dios, y él nos cuida de manera especial. En esta mañana queremos dar gracias por este regalo que Dios nos ha hecho. (lo hacemos rezando juntos el salmo:)
SALMO:

Señor de mi vida, hazme sentir tu ternura de Padre

que da consistencia a mi vida,

que la llena de sentido, porque tú la recreas, la restauras y la bendices.

Tú estás presente en mi vida, Señor,

y mi corazón se goza de saber que estás conmigo.

Sé, Señor, que tú no miras las apariencias,

que tú me conoces como soy, que contigo puedo ser yo mismo.

Sé, Señor, que para ti lo que importa no es lo de fuera, 

que tú valoras la riqueza que queda oculta,

que me quieres por lo que soy, no por lo que tengo o lo que hago.

Sé, Señor, que tienes un sueño para mí, 

un proyecto apasionante que sólo podré descubrir Contigo.

Gracias porque cada mañana sales a mi encuentro.

Gracias porque me sigues eligiendo, me sigues consagrando como hijo tuyo.

Gracias porque cuidas mis pasos, por estar siempre cerca,

por poner en mi corazón deseos de ser mejor, de buscarte y de seguirte.

Yo sé que desde el seno de mi madre tus ojos miraban mis entrañas,

tus manos formaron mi corazón y acariciaron mi barro.

Yo sé que ser hijo tuyo es contar con tu confianza,

es tener un refugio seguro,

es caminar en tu presencia siempre.

Yo sé que nunca abandonas a tus hijos, 

que el Amor es tu ley, un Amor que es Eterno.

Yo sé que me buscas y me quieres y me esperas...

Ayúdame a ser fiel a tu Palabra. 

Ayúdame a ser fiel a tu confianza. 

Ayúdame a buscar tu Verdad, a sembrar esperanza en mi camino,

a vivir con alegría mi fe y ser tu testigo.

Yo quiero, Señor, vivir para ti.

Yo quiero, Señor, amarte y seguirte.

Yo quiero encontrarme Contigo cada día y tener en Ti mi fortaleza.

(Se pueden dejar unos momentos de silencio para que cada uno vuelva sobre el salmo y lo interiorice.)

· CANTO: “ Yo siento Señor que tú me amas” (Cancionero de Adamah)
· 3ª PARTE: LUZ.
· Texto evangélico: Jn 8, 12:
 “Jesús les habló otra vez diciendo: Yo soy la luz del mundo, el que me siga no caminará en la oscuridad, sino que tendrá la luz de la vida.”

· Tomamos la LUZ DEL CIRIO PASCUAL y nos la vamos repartiendo (que haya varias personas que enciendan una vela y la vayan transmitiendo por varios puntos) mientras cantamos: Caminad, mientras tenéis luz, antes que os envuelva la tiniebla, caminad.”

· Renovación de las promesas del bautismo. 
· 4º PARTE: ENVÍO: (continuamos con las luces encendidas)

· Es bonito soñar, es agradable meterse en el mundo de los sueños... Ni siquiera Dios renuncia a ellos. Él sueña contigo, conmigo, con cada uno de nosotros... Nos imagina llevando sonrisas donde el egoísmo pone dolor y sufrimiento; nos poniendo amor donde le mundo pide venganza y guarda resentimiento; nos invita a llevar luces de esperanza, miles de luces, repartidas por la oscuridad de la soledad, de vacío de la vida... Ese sueño de Dios está escrito en lo más profundo de cada hombre y seguramente coincide con el tuyo y con el mío...
· CANTO: “Hemos tenido un sueño, Dios nos hace soñar. Hemos tenido un sueño, Cristo lo hará realidad.”
· En respuesta a ese sueño de Dios al que tenemos que dar vida cada día, hacemos la oración final todos juntos:

ORACIÓN:

Señor, ilumíname para que llegue a descubrir la verdad de mi vida

Y pueda ser yo luz para los demás.

Que la claridad de tu llamada a la fe

Corresponda con la claridad de mis obras.

Que pueda, como Carmen Sallés, ser digno de tu confianza,

Y que, como ella, pueda ser tu testigo, 

Dedicando mi vida a tu servicio y al de los demás.

M. Carmen, discípula de Jesús, amiga nuestra,

Mujer frágil que caminas con la fuerza del Espíritu,

Ayúdanos a dar vida al sueño de Dios sobre nosotros. 

No permitas que sigamos nuestro camino a ciegas,

Sin saber quiénes somos ni adónde vamos.

Hoy, sintiendo toda la fuerza de la Iglesia, 

Y poniendo los ojos en María, nuestra Madre,

De nuevo te decimos:

“Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad.” 

· CANTO FINAL: “Gracias por tu valentía...” (Musical)
